La jornada de Cafarnaún



Pietro Paolo Rubens Cristo en el banquete, 1618-20, Hermitage San Petersburgo.
IV domingo del tiempo Ordinario, año B

Mc 1,21-28
Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
21 En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a enseñar, 22 se quedaron asombrados de su doctrina, porque no enseñaba como los escribas, sino con autoridad. 

23 Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo, 24 y se puso a gritar:

- ¿Qué quieres de nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el santo de Dios. 

25 Jesús lo increpó:

- Cállate y sal de él.

26 El Espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy fuerte, salió. 27 Todos se preguntaron estupefactos:

- ¿Qué es esto? Este enseñar con autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus inmundos les manda y le obedecen.

28 Su fama se extendió en seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de Galilea.
Después de la narración de la vocación de los primeros cuatro discípulos (cf. Mc 1,16-20), Marcos subraya que Jesús no está ya solo. Ahora hay una pequeña comunidad en seguimiento de este maestro venido a Galilea desde las orillas del Mar Muerto a continuación a la detención de su maestro y profeta Juan el Bautista, y esta pequeña comunidad crecerá y acompañará a Jesús, involucrada en su vida hasta el final.

El evangelista nos presenta por tanto una jornada-tipo vivida por Jesús y por sus discípulos: la “jornada de Cafarnaún” (cf. Mc 1,21-34), una ciudad situada al norte del mar de Galilea, lugar de paso entre Palestina, Líbano y Asiria, ciudad con gente mezclada, elegida por Jesús como “residencia”, como lugar en que él y su comunidad tenían una casa (cf. Mc 1,29.35, etc.) donde se detenían de vez en cuando, en los descansos de sus viajes en Galilea y en Judea. ¿Cómo era vivida por Jesús una jornada? Él predicaba y enseñaba, se encontraba con las personas librándolas del mal y curándolas, rezaba. Eran pues ciertamente un tiempo y un espacio para comer con los suyos, para estar con su comunidad y para enseñarle cómo era necesario vivir para acoger el reino de Dios que viene.

He aquí entonces que el evangelio nos narra esta jornada de Jesús. Es un sábado, el día del Señor, en que el hebreo vive el mandamiento de santificar el séptimo día (cf. Ex 20,8-11; Dt 5,12-15) y va a la sinagoga para el culto. También Jesús y sus discípulos se acercan a la sinagoga de Cafarnaún donde, después de la lectura de un texto de la Torá de Moisés y de una perícopa de los profetas, un hombre adulto podía tomar la palabra y comentar cuanto había sido proclamado. Jesús es un sencillo creyente del pueblo de Israel, es un laico, no un sacerdote, y ejerce este derecho. Va al ambón y hace una homilía, del que sin embargo Marcos no nos dice el contenido, a diferencia de cuanto hace Lucas respecto a la homilía tenida por Jesús en la sinagoga de Nazaret (cf. Lc 4,16-21).
Acontece entonces lo que de vez en cuando sucede también a nosotros: quien tiene la homilía tiene la capacidad de tenernos despiertos y en escucha de él, tiene una palabra que nos reúne en nuestras profundidades, acompaña las preguntas que cada uno de nosotros siente emerger del propio corazón, hace entrever una respuesta verdadera. En suma, Jesús muestra que tiene una “autoridad” inédita, rara. La suya no es una palabra como la de los profesionales religiosos, la de los muchos escribas encargados de estudiar y explicar los santas Escrituras. ¿Qué hay de diferente en su predicar?  Podemos al menos decir que hay una palabra que viene de sus profundidades, una palabra que parece nacer de un silencio vivido, una palabra dicha con convicción y pasión, una palabra dicha por uno que no solo cree lo que dice, sino que lo vive. Es sobre todo la coherencia vivida por Jesús entre pensar, decir y vivir hasta conferirle esta autoridad que se impone y es performativa. Atención: Jesús no es uno que seduce con su palabra elegante, erudita, literariamente cincelada, rica de citaciones culturales; no pertenece al grupo de predicadores que seducen a todos sin nunca convertir a ninguno. Él por el contrario sabe ir al corazón de cada uno de sus oyentes, los cuales son empujados a pensar que la suya es “una enseñanza nueva”, sapiencial y profético al tiempo, que sacude, “hiere”, convence.
Lo sabemos bien: todos nosotros deseamos un tal predicador en nuestras liturgias dominicales, pero a veces permanecemos desilusionados. Por otra parte quien predica en nuestras asambleas no es Hijo de Dios hecho hombre, a veces cansado y también frustrado en la propia vocación, a veces es totalmente constreñido a repetir ritos y palabras que no ya no son posibles ni convicciones ni pasión. Sin embargo yo creo que, también en esta situación de pobreza, si uno tiene el corazón abierto y deseoso de escuchar la palabra de Dios, cualquier parte lo alcanza siempre…
La autoridad de Jesús se muestra inmediatamente después en un acto de liberación. En la sinagoga hay un hombre atormentado por un espíritu impuro, un hombre en que el demonio está manos a la obra. No paramos nuestra atención sobre la violencia y sobre el barullo con que este hombre se expresa, según la descripción típica del estilo oriental. Vamos a la sustancia: hay un hombre en que el demonio obra de modo particular, en el que la fuerza que se opone a la de Dios ha tomado un gran espacio: en esta persona hay un espíritu impuro que se opone al Espíritu santo de Dios. La presencia de Jesús en la sinagoga es una amenaza para esta fuerza demoniaca, y he aquí entonces que la verdad viene gritada: “¿Qué hay entre nosotros y tú, Jesús Nazareno? ¿Has venido a arruinarnos? ¡Yo sé quién tú eres: el Santo de Dios!”. Pero Jesús ante todo los obliga a callar, puesto que libera al hombre de aquella presencia. El signo de la liberación sucedida es un grito: “el espíritu impuro, desgarrándolo y gritando fuerte, salió de él”.

Téngase en cuenta la imposición del silencio por parte de Jesús: el grito del endemoniado es ortodoxo, porque él es el Santo de Dios, pero esta identidad no puede ser proclamada demasiado fácilmente. A lo largo de todo el evangelio según Marcos es testimoniada esta preocupación de Jesús sobre la manifestación de la propia identidad: no se debe divinizar a Jesús demasiado velozmente, no se debe hacerlo porque están encantados por los prodigios por él realizados, ni se debe hacerlo porque uno se ha entusiasmado con él.  Se podrá hacer solo cuando se le vea colgado en la cruz. Solo entonces – testimonia el evangelio – la confesión del lector puede ser verdadera, hecha con inteligencia y conocimiento profundo, junto al centurión que, viendo a Jesús colgado del madero, proclama: “¡En verdad este hombre era Hijo de Dios!” (Mc 15,49). El mejor comentario es una palabra de un monje del siglo XII, Guido I el Cartujo: “Desnuda y colgada en la cruz debe ser adorada la verdad”.
